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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios  
para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo y el Reino de Dios  
en este mundo. 

La fe nos da la promesa de la paz  
y nos da a conocer las exigencias el amor. 

Llénanos del Espíritu Santo 
por Cristo, nuestro Señor. 

Lectura bíblica (Mt 23:1-12) 

En aquel tiempo, habló Jesús a la gente y a sus 
discípulos, diciendo: ‘En la cátedra de Moisés se han 
sentado los escribas y fariseos: haced y cumplid todo 
lo que os digan; pero no hagáis lo que ellos hacen, 
porque ellos dicen, pero no hacen. Lían fardos pesados 
y se los cargan a la gente en los hombros, pero ellos 
no están dispuestos a mover un dedo para empujar. 
Todo lo que hacen es para que los vea la gente: 
alargan las filacterias y agrandan las orlas del manto; 
les gustan los primeros puestos en los banquetes y los 
asientos de honor en las sinagogas; que les hagan 
reverencias en las plazas y que la gente los llame 
‘rabbí’. 

Vosotros, en cambio, no os dejéis llamar ‘rabbi’, porque 
uno solo es vuestro maestro y todos vosotros sois 
hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la 
tierra, porque uno solo es vuestro Padre, el del cielo. 
No os dejéis llamar maestros, porque uno solo es 
vuestro maestro, el Mesías 

El primero entre vosotros será vuestro servidor. El que 
se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido.’ 

Reflexión - Una fe sincera y fundamentada 

Las advertencias contra los dirigentes concluyen esta 
semana. Se trata de la última parte de esta serie de  

lecturas en las que Jesús critica duramente a diversos 
grupos de dirigentes que no han sabido comprender 
en qué consisten realmente la religión y la fe en Dios. 

El problema gira en torno a la creencia de que la 
práctica religiosa es todo lo que se necesita para estar 
justificado a los ojos de Dios. Sin embargo, según 
Jesús, en realidad se trata de la conversión, el proceso 
continuo de volverse hacia Dios. Poco a poco, a 
medida que nuestros corazones son transformados 
por el Espíritu Santo, llegamos a ver con los ojos de 
Dios y a sentir con el corazón de Dios. Por eso Jesús 
insiste en que lo importante es lo que hay en el 
corazón, no cuántas leyes religiosas se cumplan. 

Los escribas y fariseos tienen una visión 
‘unidimensional’ y estrecha de la religión y la fe. La 
visión de Jesús abarca a toda la persona en el camino 
de la fe. Como dice San Pablo en la Carta a los 
Romanos: la fe es un camino para rehacerse a 
imagen y semejanza de Cristo. Cambia y transforma 
cada parte de nosotros. 

Ningún verdadero creyente puede vivir como si la fe y 
la vida estuvieran separadas. A menudo, los líderes 
civiles contemporáneos desean que la Iglesia limite 
sus comentarios únicamente a las cosas ‘religiosas'. 
Para nosotros, todas las dimensiones de la vida 
forman parte de nuestro marco religioso: social, 
política, económica, física, psicológica, mental y 
espiritual. 

Todas ellas se contemplan desde la perspectiva de 
nuestra fe. Como dijo el Papa Juan Pablo II: “La luz del 
Evangelio debe incidir en todos los aspectos de la vida 
humana”. Nuestro sentido moral de lo que está bien y 
lo que está mal se desarrolla a medida que 
reflexionamos sobre las cuestiones de la vida humana 
a la luz del Evangelio. 

La nuestra nunca es una actitud de «todo vale en el 
amor y en la guerra». Sea cual sea el problema, o la 
esfera de la actividad humana en la que estemos 
implicados, nuestras palabras y acciones deben ser 
siempre fieles a los valores de nuestra vida cristiana. 

Con Cristo como único maestro aprendemos los 
caminos de la sabiduría y del amor. Aprendemos a 
vivir, no según los valores del mundo, sino según los 
valores del Espíritu. 
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Oración de intercesión 
Ayúdanos a ser abiertos y honestos 
en nuestras acciones y en nuestras palabras  
con los demás. 

Que nuestra humanidad 
sea sacramento de tu vida. 

Mantén nuestra mente y nuestro corazón en tu amor 
y concédenos lo que te pedimos  
por Cristo nuestro Señor. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra  
como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden;  
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal 

Oración final 
Dios de la vida, del amor y de la creación, 
tú nos llamas a amar con integridad  
y a actuar con compasión. 
Danos tu fuerza  
para vivir como tu pueblo.  
Por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo, 
estén con nosotros ahora y siempre.  
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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